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JOSÉ ANTONIO 

E D I T O R I A L -

i o tóp¡c§ŝ  oyyda é Frente de Jyvenfydes 
Se repiten de continao ¡as exactas, amorosas g. eieinplares palabras del 

Caudillo que definieron al Frente de Juventudes como obra predilecta del 
Réqimen. Se abusa de ¡os adjetivos y se escatiman las acudas electivas para 
esa obra. Serta preferible hablar menos de los muchachos falangistas y, aleu
darlos más, porque además del apoy.o gubernamental precisan el apoyo co
mún de todos los españoles. Los tópicos tienen que reemplazarse por esfuerzo 
en pro de la Juventud, esfuerzos auténticos que salgan del bolsillo sin de{ar 
dolorido el corazón, porque a personas llamadas adictas al Glorioso Movi
miento 'Nacional a veces les duelen hasta los 50 céntimos de la postulación 
anual. 

La España actual no es Patria de verborrea, ni de detonantes discursos 
de titiritaina, es Patria de hechos, sacrificios y. silencio. Se hacen las cosas 
sin decir palabra, dando el primer paso en las dificultades y. retrocediendo 
a la hora de las recompensas, porque la buena voluntad que sale por la boca 
no es tan pura como la buena voluntad q,ue se queda dentro del alma. El 
Frente de Juventudes es el nervio de la . España "Nacional-Sindicalista que 
crecerá y triunfará pese a todas las mareas de la qente sin mas ofos que la 
tripa, y. sas propios placeres humanos, pese a la marea sorda de los eqoistas, 
separatistas, envidiosos y amarillos de odio porque se ven en la impotencia 
física y espiritual de ser españoles de generación heroica. El Frente de Ju
ventudes es el brazo y la voluntad de España. Ayer era una promesa. Hoy 
es ya. realidad. 

Las mejores palabras para él y los mefores tópicos deben ser una am
plia generosidad de todos, porque de esta generosidad depende la obra her
mosa, trascendentalmente hermosa, de nuestras juventudes, de esas fuventu-
d&s que pronto han de llenar otra vez de canciones, alegría y patriotismo los 
campos, las montañas y las playas de nuestra Patria, en los campamentos 
de verano. 

FLORES DE ESPAÑA 

ábalQS ante »n cementerin i¥isi©iiiirici 
Este mes recordamos los div is ionar ios 

con i ronía que es el mes de las flo'ies. 
Exuberante la pr imavera se engolana 
con los más var iados y vivos color idos; 
los mozas —nuestras más bellas f lores— 
cor tan los que f lorecen en nuestros jard i 
nes y con eilas adornan el a l tor de la 
V i rgen M a d r e , entre rezos húmedos y • 
cantos a lborozados . 

Pensamos en estas cosas, porque las 
aprendimos entre los brazos amorosos 
de lo madre , o los labios del sacerdote 
nos !o enseñaron. Porque sabemos el do
lor que nos causaron dos Mayos f lor idos 
sin al iares, por tener entre las muchachas 
la Dulcinea de nuestros soñadores pen
samientos y, también, porque somos mi
tad soldados y mitad monjes, como or
denan los leyes de la h idalguía española. 

* * * 
Aqu í hace t iempo se nos fué el n iveo 

paisaje, se han deshelado los ríos, ha re

verdec ido el campo. Yo no encontré, 

aunque con. f re t iesí las buscaré, f lores. 

D igo mal , encontré un jardín l leno de f io -

res, cruces sobre el sepulcro de hombres 

de España. 
El indi ferente sólo vé un cercado entre 

los campos, t ierra remov ida , cruces pe
queñas en líneas f razadas en plan pre
concebido, con sus respectivas inscripcio
nes, a l rededor de la cruz grande están 
unas coronas sin f lores y resecas sus ver
des hojas, con a lguna que otra dedicato
r ia; un cementer io que por sus cascos se 
ad iv ina que es de soldados. 

Para una mente cr ist iana, cuerpos 
muertos que se conver t i rán en po l vo , has-
a que un día, — lejano o no, sólo lo sa

be Dios—, venga el a lma a resucitarlos; 
cuando los t rompetas apocal ípt icas 'anun-
cien el juicio f ina l . 

Un español reconoce al hermano de 
raza, so ldado de la Patria, que por ella 
d io su v ida . 

Para el vo luntar io fa langista, el des
canso de los comaradas que se fueron a 
la guard ia de los luceros, que está for
mada junto al Supremo Hacedor . Él que 
cumpl ió el úl t imo acto de servicio con la 
t ranqu i l idad y sencillez de los anteriores, 
sin desal iento, según orden del Funda
dor , El que tuvo mejor suerte, que nos 
dejó entre cantos y humos de combate , 
cuya risa se unió mil veces a lo nuestra, 
cuyos penas fueron Ids mismios como 
unísonos nueslros ideales e ¡guales las fa
t igas. 

Un día vo lverán victor iosas nuestras 
banderas, co loreadas de gua lda por los 
fangos y rojas por la sangre de r ramada . 

Mas el cementer io quedará aquí ,desa-
f iando el sol ard iente del verano, e! des
hielo de la pr imavera , las nieves, los hie
los y las ventiscas del du ro inv ierno, este 
ceiTienterio, estas cruces... y estos restos. 

L lorarán, ailá~ en la Patria, los suyos, 
aguardándo les en vano . Mas no l lora
rían si comprend ieran con clciridad que 
sucumbieron para patent izar ante el 
mundo, que España es una rea l idad que 
está presente y generosa, sembrando 
f lores hermosas, engendradas con dolor 
de sus hijos, en cualquier lugar del mun
do que hayan, que defenderse va lores 

del espíritu. 
J. V I Ñ A L L O N G A BORRELL 

Frente de! Este europeo, Mayo 1943. 

Carta abierta 
Dist inguida camarada : Tengo un es

pecial interés en leer los artículos con 

que nos obsequias de tarde en tarde en 

este semanar io «Valles»; en todos ellos 

asoma por entre las letras tu espíritu ar

tista y cul to, f ino y bondadoso , sereno y 

combat i vo impregnado de alegría juve

ni l , gracia femenina y d ign idad cr ist iana. 

Y es que el hacer correr la p luma al 

impulso etéreo de la fantasío o el escribir 

lo que d ic ta el co razón son dos cosas 

muy distintas. Lo mismo que en el hablar , 

hay que ser sincero en el escribir , y por -

eso al leer tu artículo «La impor tanc ia de 

la música en la f o rmac ión de las juven

tudes» he visto en letras de, molde no só

lo tus opiniones sino tu p rop ia manera 

de ser. 

Cuando con tus pequeñas comaradas 

f lechas de nuestro Frente de juventudes 

te apostabas como una madrec i ta , in i 

c iándolas en la lucha opt imista de la v i 

da , educándolas en el porte y en el ha

blo, dándoles lecciones de labor ios idad 

y de buen sent ido, an imándolas en el des

al iento y aux i l iándo las en el in for tun io, 

amorosamente, sin afectación ni ve le ida

des, mezc lando tus risas con sus risas y 

siendo la más jaranero en sus juegos, 

siempre femenina, siempre crist iana. 

Las cuidabas como f lores y como tales 

te correspondían haciéndote partícjpe-de 

su car iño ingenuo y de su a legr ía. Y así 

cuando a l rededor del p iano se reunían 

para cantar, el canto f luía generoso y 

genti l po rque tu les dabas el e jemplo de 

hacer música con la sonrisa en los labios 

l ibando el néctor del arte, de un arte 

sencillo y t ierno como sus corazonc i tos ' 

Por eso puedes hab lar de educación 

musical. Porque sientes la música y le 

comprendes y la ejecutas... no a la ma

nera del juglar que espera su paga en 

d inero o especies sino cual t r ovado r ena

morado que canta la bel leza de su da

ma o le pureza de su amor . 

Que la ut i l idad práct ica del Ar te es 

esa: a l iv iarnos del peso de la. mater ia 

ov ivando el co razón hast iado de la rut i 

na de ios hechos vulgares sin acudir a 

sensaciones malsanas ni dejarse seducir 

por tentaciones pel igrosas. El nos e leva, 

sin o fender o Dios, o tan altas regiones, 

bellas y misteriosas, donde la sola imagi 

nación no puede l legar; éi nos hace aso

mar a las del ic ias de aquel Edén que per

d ieron nuestros pr imeros padres y que 

sólo podemos adiv isar al resp landor de 

la sant idad o di hechizo del Ar te si sabe

mos gustar de él . 

iSi sabemos gustar de él! He aquí el f in 

de la educac ión musical de que tú nos 

• hablas, j l lustrór las intel igencias y educar 

ios corazones en los maravi l las del Ar te ! 

a Coral Montagud 

Mas eso es tarea asaz compl icada en 

estos t iempos de horrores y de odios. Pa

ra a lgunos el hab lar de puros goces y de 

altos ideales es hoy una pro fanac ión o 

una s impleza. Porque donde el do lo r no 

t iene su asiento lo t iene el desal iento o 

la f r i a l d a d , y donde no hay lágr imas o 

tristes recuerdos hay apatía o insensibi l i

d a d , miedo a la v i da , incredu l idad, des

ilusión y . todo esto si no va acompañado 

de anhelos de od io y planes de vengan

za. Como si el f in de la creación, tan per

fecta y bai la en su g randeza como en 

sus detal les, fuese el ma l . 

N o basta para l lenar,nuestra existencia 

el soplo subtil y capr ichoso del momento 

como es una película o un par t ido de fút

bol o una cancionci ta acarame lada . Eso 

nos da un pasajero bienestar y nos hace 

gustar de la ac t iv idad de los otros, pero 

nuestra v ida , nuestra prop ia novela se 

queda por hacer y al f in nos vemos otra 

vez anegados en nuestro mar de brumas 

y no dist inguimos aquellos faros de las 

obras eternas del arte que nos señalan 

un lugar de esperanza y de verdadero 

delicia. 

Porque la v ida lo es todo menos el 

abur r im ien to y la inac t i v idad . Los g ran

des artistas, los g randes genios han pa 

sado, genera lmente/su v ida anegodos en 

duras luchas, en atormentosos desal ien

tos y en crueles dolores pero , también, 

¡quien puede medir los goces inefables 

que exper imenta ron en sus horas de f ie

bre c readora ! o los del art ista que inf la

ma su co razón en las div inas notas de su 

instrumento! 

Por eso es preciso que la juventud se 

eduque convenientemente én lo música, 

ya que no lo han hecho sus padres, pero 

de fo rma que si saben gustar del fút i l du l 

zor de una musiquita bana l pero grac io 

sa, sepan también comprender lo de los 

grandes genios que como soles del fir

mamento musical dan v ida y calor a los 

espíritus que saben acogerse a su rad ia 

ción prod ig iosa . Y el que así no lo hoga 

peor para él; no verá ni o i rá lo que per

c iban los demás y de jará esta v ida sin 

haber conoc ido los goces más intensos y 

duraderos de nuestra existencia. 

Basta por hoy. Te fel ic i to por tu labor 

artística y altruista y te p ido perdón por

que en esta carta hago el aho r ro de los 

cuarenta céntimos del sello pero no dudo 

que l legará integra a tus manos. 

Te saluda afectuosamente 

JOSÉ M.° RUERA 

Contribuye con tu dádiva al sosteni

miento de la Cruz Rola, aunque no 

tengas que menester sus servicios. 
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